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Acerca de le crisis de la edad medie de la vida en la mujer

por Mebel Maldavsky de Burin

I.- El concepto de crisis conllevele idea de una situación de ruptura de un equilibrio

anterior, acompañada por la sensación subjetiva de padecimiento. El sujeto de le cri-!

sis es testigo y protagonista de un estado de desorganización de lo anteriormente con

tituído.

Le edad media de la vida describe un amplio periodo de la vida humene que no es-

tá delineado por hechos demercatorios claves en su comienzo ni en su declinación pe-

ro que e grandes rasgos puede ser ubicado como iniciándose alrededor de los 30-35 años

y que dura hasta los 50-55 añoso Como aproximación inicial muy abarcativa, diré que

)
el tema prevaleciente de le crisis es la búsqueda de una redefinición de sí misma.

En esta búsquedeo le crisis de la mitad de la vida puede asumir dos características:

por una parte,. puede configurarse como une crisis negativa, plena de sufrimientoso

donde'la vivencia preváleciente serle la de pena y dolor por el sentimiento de aérdi-

de. Desde el punto de viste psicopatológico, este es el modelo que se he utilizado

para describir la crisis de la mitad de le vida como una etapa depresiva. Este es el
sentido del "padecer" -que acoté inicialmente. Otra alternativa posible es la deiuti

lizar este estado de reorganización psíquica para plantearse sus propias contrediccio-

i
neso lo cual llevaría a la mujer a una situación de reflexión y de juicio crítipo al-

cerca de las facilitaciones u obstéculizeciones que encuentra en este período dt reU-

-bicación; esta alternativa ofrece la posibilidad de ubicarse como sujeto criticental

además, de sus estados de padecimiento.

He hallado dos preguntas que se hacen las mujeres y que son claves en su nación

de crisis de este periodo: una es "Y ahora qué?", y la otra es "Y esto es todo?".

Ambas preguntes están íntimamente relacionadas con el sentimiento de injusticia que

le mujer siente tanto respecto alo que ella ha hecho consigo misma a lo largo de su:

historia, como en relación a lo que le han hecho, a través de las representeciahes

que su contexto socio-cultural le ha ofrecido respecto a su condición de mujer.!

Tal sentimiento de injusticia se configura como motor de le crisis en este perlado 1



de su vida, del mismo modo que, ,en su temprana infancia y luego en su adolescencia

lo fueron los sentimientos de rebeldía u oposición que se configuraron como puntos

de partida pare le gestación del pensamiento critico, y que son los que se resigni -

fican en la crisis de le mediana edad. Wuiera destacar aquí le diferencia entre

sentimiento de injusticia, que sirve como iniciador de un juicio critico y velorati-.

vo tendiente a transformaciones, y el resentimiento, que orienta más bien hacia une

situación vindicativa cuyo efecto seré cambiar todo para que nada cambie.

La concepción de le edad media de la vida para les mujeres en términos de pér-

dida -pérdida de la juventud con su gracia, vigor y belleza particulares, pérdida

de la capacidad de procreación, pérdida del rol materno a medida que los hijos se a-

lejan- ha sido el tema prevaleciente tanto en la investigación científica, como en

la literatura, como en la conciencia popular de acuerdo con el supuesto de que la paz'—

te más importante de la vida de la mujer estaba terminada. Pero los datos más recein-

que	 rétes emergen de un nuevo clima social -allí donde éste pueda darse- quieren une reeve-
.

lueción de esta concepción. La mediana edad puede ser cemienzo de une época en la vi-

de en que la mujer está mes libre de lo que lo estuvo anteriormente de las viejas exi-

gencias de roles y lugares pera elle, cuando se vuelve disponible el tiempo y le opor-
le

tunidad para exploreción de sí misma y de su relación con un mundo cambiante y on

expansión, cuando éste menos ligada que en los eflos anteriores por le necesidad de

poner a los otros primero y a sí mira en segundo lugar, cuando cambie la percepción

de lo que podría constituirse como atractivo en la vida de une mujer: independencia,\

autonomía, actividad dirigida hacia sus propios intereses, nueves consideraciones

cia el sentido de su vida y de su condición de mujer. Estas son redefiniciones que

entran en crisis. Analizaré las posibilidades de le puesta en crisis desde dos ver-

tiente confluyentes e interdependientes: une, dé cómo opere el aparato psíquico en

le mujer ante la situación crítica, y la otra,, qué lugares, representaciones y mode-

los ofrece nuestra cultura a le mujer de mediana edad, y de cómo éstos determinan con-

diciones constitutivas del psiquismo femenino.

•



Ante una situación de cuestionamiento y de cambio, el aparato psíquico tises

una exigencia de trabajo -este es une ley del runciona,2T aáltaparato psíquico- ,
4(	 '

en el cual sus mecanismos de defensa anteriores, fltis sistema	 generales de rt~IBS,
i."14

de identificaciones, entran en crisis. El problema es entonces qdó hacer.hEn égtes •

circunstancies hay determinadas resoluciones que a su vez preenuncien crisis patoló-

gicas: por ejemplo, le dirección unívoca hacia el pasado 	 hace pensar que el apa-

rato psíquico ve a entrar en otro tipo de crisis como en el cuadro clinico llamado

depresión, en tanto hay otro tipo de resoluciones, medient e el ejercicio del juicio

critico, de le reflexión cvelorative, que implican otras posibilidades. En la crisis

de le edad media de la vida en le mujer, dije anteriormente que es fundamental la im-

portancia del juicio critico ligado al sentimiento de injusticia. Voy a aclarar aho-

ra un poco más este punto. El juicio crítico es une forms de estruwturer el pensamien -

to. En la edad medie de la vida, su ejercicio esté relacionado con le eficacia con

que haya funcionado anteriormente en la adolescencia bajo la forme de juicios de atri-

bución y de desetribución ligados a los objetos primarios de identificación, consti-

tutivos de su identidad.

Los juicios atributivos suponen cualidades positivo-negativo, bueno-malo, a los

objetos o persones. El juicio atributivo que asigne valor positivo • la identidad mu-.

jermmadre es el que da lugar al sentimiento de injusticia en le crisis de le mujer

de la mediana edad. Cuando le mujer entra en esta clase de crisis y opera con juicios

críticos, lo que hace es poner en juego los juicios de desetribución o sea, despo-

jar de la calificación anterior a su condición de mujer-madre. El juicio de desetri-

bución se realiza sobre la base del deseo hostil que promueve la expulsión del Yo de

aquello que le es desegradabiliEheficaz, hacia Un no-Yo que contendra lo expulsado.

Esto se hace no sólo pare que ese no-Yo contenga la expulsado, sino diembién pare inau-

gurar otro lugar en el aparato psíquico, un lugar que contenga el deseo hostil; asi-

mismo, cree un nuevo objeto, objeto definido por la expulsión. Ette objeto constitu-

ye para le muer en este período le base de una identidad diferente, porque es un ob-

jeto que elle define pare sí misma en tanto ella es sujeto expulsante, y no sujeto



continente. El cambio de identidad en este tipo de crisis de le mujer consiste en u-

bicarse como sujeto necesitada de expulsar ("criticente") ylpercomo sujeto contin

te y reproductor. El acto expulsante ($erkbleente") implica otra trabajo psíquico,

que es la discriminación entre lo que quiere ser-tener-hacer y lo que no quiere se

tener-hacer como constitutivo de su identidad.

He sostenido el principio de este trabajo que en la reestructuración del epare-

to psíquico de la mujer en le edad media de la vida se resignifican los deseos hosti-

les que habían dede lugary en otro momento de su vida, al surgimiento de la crisis

de leadolescencia, y más anteriormente todavía, a las primeras experiencias de sepa-

ración-individuación correspondientes a le fase anal del deserollo. Voy a explicar

ahora más detalladamente este concepto.

En leadolescente, el gece en el vínculo identificatorio previo con la madre cam-

bia de signo: el cuerpo genitalizado de la joven imprime en ella le necesidad de

gular las semejanzas y diferencies con su madre, en un proceso de desasimiento, con

fantasías sádicas para poder desprenderse. En el vínculo ilusorio anterior e le ado-

lescencia, la niña esperaba recibir un don de parte de la madre, don que propiciaría

su experiencia de goce. Al llegar a la adolescencia, la posibilidad de nuevas experien-

cies placenteras preenunciades por un cuerpo catectizado con otras fuentes de goce

sexual, llevan a le adolescente a intentar una desposesión finelde la madre de su in-

fancia, poniendo en acción y otorgando nuevos significados a las fantasías de eutodo-

minio y expulsión. Este proceso de desprendimiento pone en crisis también el estable-

cimiento de los juicios previos, organizados sobre la base de la identificación; es-

to de lugar e un reordenamiento enjuiciador que sienta las bases pare el surgimiento

del juicio crítico en la adolescente. Trataré de explicar un poco más a qué me refie-

ro cuando hablo del juicio crítico: tal tipo de juicio se constituye inicialmente co- -

mo esfuerzo por dominar un trauma, el trauma de le ruptura de un juicio anterior, que

es el juicio identificatorio. El juicio identificetorio opera con las reglas impues-

tas por el narcisismo, donde no hay une diferenciación Yo/no-Yo, en que Yo/lo otro

somos lo mismo. A partir de la experiencia de displacer-dolor psíquico, se inicia



le ruptura del vinculo de identificación con lo otro, al tiempo que ve perdiendo su

eficacia el vinculo identifióetorio concomitante. En le criatura pequelle, el aparato

psíquico opera expulsando de su self lo que le resulta displacentero-dolorlgeno, colo-

cándolo fuera de sí, como no-Yo. A partir de este acto expulsivo, en que se geste le

diferenciaciónYo/no-Yo, lo expulsado inaugura un huevo lugar, que habrá de contener

los deseos hostiles mediante la expulsión de lo desagradable. Este experiencia de

lo desagradable que prococe dolor psíquico, contiene asimismo categorías de atributos

bueno-malo. El juicio de atribución bueno-malo, o satisfactorio-dolorlgeno, supone

un primer esfuerzo de juicio crítico, precursor del que sobrevendrá luego en leadoles-

cencia y más adelante en la edad media de la vida.

En los juicios previos a la fase anal del desarrollo existe un componente etti-

butivo, es decir, la asignación de determinados atributos e la condición de ser mujer,

donde no existirla una diferencia con el ser varón. Segdn Freud, en la segunda fase

anal, con el registro de les diferencias de sexos, surge el deseo hostil por les di-

ferencias, deseo hostil que se expresa bajo la forma de dománio y expulsión. La nih'a

siente que su experiencia placentera deviene ya no del retener y contener dentro de

sí, sino del dominar y expulsar hacia fuera de si misma, en un intento por ordenar

les diferencies. Eh términos de la lógica del pensamiento, los juicios de atribución

den lugar e los juicios de desetribucién, de desposesién de determinados atributos,

organizados bajo otro tipo de lógica, o sea, una lógica expulsive. Esta experiencia

infantil de discriminación yo/no-Yo correlativos a la fase anal del desarrollo se in-

kenta mediante le expulsión y la constitución de otro objeto, a medies externo e in-

terno, continente del deseo hostil expulsente tal como fuera categorizado conceptual-

mente por Winnicott al referirse a la constitución de un objeto transicional (un ob-

jeto donde la criatura expulsare sus escupidas, sus olores, etc.)

He historiadosla contitución del deseo hostil como constitutivo del proceso de

discriminación, a partir de sus tempranas modalidades en la fase anal del desarrollp

y su resignificación en leadolescencia, pues me parece que es uno de los elementos

claves en la puesta en marcha de lo que denominio "juicio critico" en la crisis de le



mediana edad en le mujer. Retomaré ahora este punto.

En el comienzo de la crisis interviene un punto fundamental que es el sentimi-

ento de dolor, de dolor psíquico. Al pkincipio habie citado un ejemplo en que el do-

lor empuja a investir recuerdos constituidos e posteriori como "buenos" referidos el

pasado ("buenos" no por haber sido especialmente gratificentes pare la mujer, sino

por aquella valoración cultural que imprime en el narcisismo la categoría de "bueno"

a la belleiljuvenil, e la aptitud reproductora, etc.). A partir de tal jerarquización

que glorifica la identidad mujeremedre, le mujer organiza idealizaciones, a menudo

idealizaciones defensivas contra el trauma de ser diferente, por ejemplo, al no desee

cumplir con le prescripción del rol reproductor de le mujer. En estos cases quede en

situación de marginalidad social y, aparentemente sin recuerdos "buenos" para inves-

tir en la crisis de la mediana edad (sentimiento de vacío o futilidad).

En otros casos, el dolor implica el surgimiento del deseo hostil, ya no con aque-

llos deserrdllos de afectos que mencioné recién, sino vehiculizados por el sentimien-

to de injustigie y la tendencia a cambiar p e promover cambios. En esta circunstancia,

el trauma por las diferencias se organizaría ya no bajo las categorías implicadas en

el concepto freudiano del "narcisismo de las pequeñas diferencias", por ejemplo, de

la intolerancia el reconocimiento de las diferencies con el hombre -intolerancia pro-.

.veniente del narcisismo- sino también por les diferncias en•releción a su pasado, don-

de le hostilidad estaría dirigida hacia sí misma, por haberse forjado ciertos ideales

y haberlos cargado ten intensamente, o por haberse sometido pasivamente a le imposi-

ción cultural que supone una identificación mujer-madre, con le ilusión de ser amada

y valorada. Estas criticas a los componentes nercisIsticos de la personalidad son los

que surgen y se organizan en la mujer que entra en este tipo de crisis en la mediana

edad.

Desde este plano critico de su historia individual, lo que le mujer se estaría

criticando es aquel sistema de identificaciones con objetos psíquicos de los cuales

todavía no he podido desasirse, aunque le provocaren frestración. En este desarroll

de afectos, la frustración gentrahostilided, y la hostilidad es la que genera e su



vez nuevos 4,désdos tendientes a desatar los vínculos libidinales con aquellos obje-

tos. Estoy refiriéndome a identificaciones, a ligaduras y desprendimientos de obje-

tos psíquicos ligados a los vínculos de identificación primaria, correlativos a la

fase anal del desarrrollo de le libido, con la particular significación que se otor-

ga en tal etapa a la retención, a la pulsion de dominio y el goce sádico (expulsivo).

También correspondería a este período el sentimiento de rebeldía hacia un destino

impuesto por los objetos primarios de identificación, con une necesidad creciente

de desasirse de aquellas ligaduras y de apropiarse de si misma.

En este período de su vida, la mujer que entra en este tipo de crisist trate

de otorgar nuevos significados a su deseo hostil, y es entonces cuando la hostilidad

surge como sentimiento diferenciador, singularizador, que requiere nuevos destinos.

Y aqui aparece un nuevo problema: hacia qué otras representaciones podría dirigirse,

cuando la mujer se desprende de sus objetos originarios? Cuáles son los destinos po-

sibles del deseo hostil de la mujer de la mediana edad en nuestra cultura? Creo que,

llegados a este punto, la elaboración de las vicisitudes del deseo hostil correlati-

vo a la fase anal del desarroollo -especialmente los referidos e la pulsión de domi-

nio y al. goce sádico que mencioné anteriormente- trasciende los límites y posibili-

dades de la elaboración individual, ya que las representaciones ligadas az la hosti-

lidad encuentran, al menos en nuestra cultura, un dnico modelo posible, que es el

' modelo masculino. Surge entonces la pregunta: existen "modeios femeninos" para las

transformaciones de la hostilidad? Dónde	 y cómo elaborarlos? Y qué hacer

con el trauma de les diferencias ya no provenientes del narcisismo, sino de una rea-

lidad cultural injusta que privilegia tan intensamente el rol reproductor de la mu-

jer, y la neceseriedad, a partir de tal asignleción, de le inhibición-supresión del

deseo hostil? Me resultaría grato suponer pare las mujeres que entran en esta clase

de crisis la psibilidad de halller nuevos espacios generativos que se Configuren co-

mo garantes para tales cuestionamientos, que den cabida a esas necesidades de pasa-

je y de transformación de su identidad cambiante.

Entieedo además que todo este proceso critico, a menudo penoso, a veces jubilom

so en cuanto a los descubrimientos que puede realizar una mujer sobre si misma y so-



bre los otros (autocrítica y exocritice) se sintetizan en un estado de crisis vital

cuya consecuencia puede ser un significativo incremento de le confianza en sus recur-

sos, o bien un gradual deterioro del equilibrio mantenido en los primeros años de

edultez y el deserrollo de una psicopatología crónica. Desde este perspectiva, no

es arbitrario suponer que algunod cuadros psicopetológicos de le tercera edad (como

por ejemplo, la melancolía) tienen una significativa correlación con el frecaso en

el establecimiento y la resolución de la crisis de le mediana edad.

III.— La mayoría de los autores que toman este periodo de le vida lo hen estudiado

tomando como modelo al hombre, y los problemas párticulares del hombre en este eta-

pa. Entre ellos se pueden mencionar los trabajos de E.Jacques, "Le muerte y le cri-

sis de la mitad de le vida" (1966), E.Erkszen en "infancia y sociedad" (1963), de

6. Naugarten en "Middle age and apling" (1975). 0. Kernberg (1979) ha realizado un

interesante estudio sobre la mujer de mediana edad en "Teorle de las relaciones ob-

jetales y psicoanálisis clinico" desde el ángulo de las relaciones amorosas que es-

tablece le mujer, con un encuadre interpretativo psicopetológico. Sin embargo, no

estoy de acuerdo con la apreciación de este autor de que "el análisis de los conflic-

tos de una mujer en le edad media de le vida encuentra sus aspectos simétricos en

el grupo masculino", pues pienso que hay cuestiones específicas en este crisis en

le mujer que la singularizan de la del hombre, y que desarrollaré más a lo largo

de este trabajo. El resto de los autores plantean teorías de le personalidad segón

desarrollos en ciclos vitales, cada uno de los cuales tendría diferentes "tareas

básicas" a desarrollar. Por razones de espacio, sólo voy a tomar equi, brevemente,

le propuesta de Elliot Jacques, quien sostiene qUe la crisis de este etalievbtal se

da como crisis en el trabajo creador. Dice este autor que en le veintena y comienzos

de le treintena el trabajo creador tiene una "modalidad exaltada, intensa, espontá-

nea", y que "aparece con facilitad". En Si final, 	 de le treintena es una "modali-

dad escultórica", hay un paso entre la inspiración y el producto terminado, con ele-

boraciones y reelaboraciones sucesivas, Cita a artistas y hombres de letras pare e-



jemplificerlo. E.Jacques lo plantee pera el trabajo creador del hombre, pero, a /os

fines de este estudio, cuál es el "trabajo" de la mujer, si, desde la adscripcion •

cultural del rol reproductor su trabajo esté definido como un quehacer en le inter-

subjetividad inmediata más que en la creación de un obdgto como producto social?

(por ejemplo, el trabajo doméstico, la crianza de los niños, etc). También este au-

tor dice que la elaboración de la crisis de la mitad de la vida dxige une reelabore-

ción de le depresión infantil pero con un insight maduro de la muerte y de los im-

pulsos hostiles. Y me pregunto: puede une mujer reelaborer sus impulsos hostiles

cuando recién hacia este época de su vida tiene la oportunidad de hacerse cargo de

su propia hostilidad, de renunciar a su "generosa entrega" anterior?

Estas preguntas se refieren no sólo a la reestructuración del aparato psíqui-

co de la mujer en la mediana edad, sino también hacia el destino que tal reestruc-

turación puede tener en la cultura, o el menos en les distintas propuestas cultura-

les que nuestra sociedad puede ofrec-er a la mujer.

IV.- Quisiere comenzar este item7 con el recuerdo de los cuentos que a la mayoría

de les mujeres nos contaban cuando éramos niMes: Le Cenicienta, Le Bella Durmiente

,del Bosque, BIénoanieves. Eh ellos, el personaje central ere une bella jovencita

a quien une figura materna, celosa y envidiosa de su belleza y juventud, deseaba

eliminar. Le jovencita lograba sobrevivvir precariamente (Cenicienta en la cocina,

Blancanieves en la casita del bosque, y le 'Bella durmiente en une ceja de cristal)

hasta que algón príncipe, enamorado de su juvenil belleza le salvaba. El cuento nos

dice que fueron felices, pero no nos dice nada acerca de qué ocurría cuando eses

jovencitas, e su vez, pasaban a constituirse elles mismas en mujeres de más edad.

El modelo que los cuentos nos proponían acerca de las mujeres més allá de la prime-,

re juventud eran siempre mujeres desagradables hatta la deformidad, con crueles per-

sonalidades distorsionadas por el odio y el rencor. Si los cuentos, como los mitos

se basan en los estratos más profundos, en los más antiguos temores y preocupacio-

nes de los seres humanos, veremos en ellos entooces cómo se reflejan los sentimien-



tos de angustia hacia el pasaje e la edad madure en les mujeres. Las mujeres siempre

han tenido buenas rezones pare temer el paso de los años, pues sus cualidad més

valoradas socialmente, tales como su capacidad de atractivo sexual, pera t r hijos

y criarlos, estén expresados en el contexto de la juventud, que tiene los tributos

de la belleza física y de la fertilidad.

A medida que los años van pasando, se vuelve menos atractiva físicamente y sus fun-

ciones maternales son cada vez menos relevantes. Ye que la mayoría de las mujeres

no hansido trddicionalmente estimuladas a desarrollar aquellas cualidades que por

lo general mejoran con la edad, tales comaPel ser competente intelectualmente, y le

capacidad de aplicar la sabiduría proveniente de le experiencia e le solución de pro-

blemes-en un mundo tan rápidamente cambiante como el nuestro, de qué poco valen les

experiencias hechas hace una o dos genereciohes atrás!-,es dificilmente sorprenden-

te que una de las resoluciones más frecuentes de la crisis de la mediana edad en le

mujer estén asociadas a los sentimientos de pérdida, depresión e inutilidad.

Los estudios antropológicos en su mayorla conducen a la observación de que ca-

si todas las culturas conocidas, cualquiera sea el tipo de organización vincular o

el modo de subsistencia que tengan, están caracterizadas por claras definiciones y

prescripciones acerca del luger y papel de la mujer: e la mujer le corresponde el

ámbito doméstico, de lo privado, asignado por su rol reproductor, en tanto que el

hombre le corresponde el ámbito de lo público. Si bien la mujer en les sociedades

más avanzadas no está recluíde al ámbito de lo doméstico, sin embargo observamos que

cuando se inserta en el ámbito público conserva igualmente le responsabilidad por

aquel otro ámbito, de manera que, tal como lo vemos corrientemente, tiene una doble

labor.

La sociedad patriarcal, con su necesaria asimetría de roles sexuales basas en

la diferencia de los sexos determinada biológicamente, supóne un marcado estereoti-

po de diferenciación entre el ámbito doméstico y el ámbito público. La esfera domés-

tica, tal como se la utiliza habitualmente "se refiere a aquellas instituciones y

modos de actividad que se organizan en la inmediatez de una o más madres y sus hi-



jos; la esfera pablice se refiere a actividades, instituciones y formas de asociación

que enlazan, organizan o subsumen los particulares grupos madre-hijo" (M.Z.Roseldo)

Podríamos agregar aqui que es en la esfere publica desde donde se prescriben y lega-

lizan los modos de operaciones y enlaces posibles de los órdenes familiares, económi-

cas, cultereles, etc. Este tal asimetría propuesta por la sociedad patriarcal da cuen-

te, entonces, significativamente, 	 la subordinación de le mujer a su rol casi exclu-

sivamente maternal y doméstico: su función reproductora delinea su rol social, colo-

rea su definición cultural, y define, también signtficttivemente, su psiquismo. Si

bien la estructura de la sociedad petriarcal ha sufrido transformaciones a lo largo

de la historia, sin embargo su peso y sus consecuencias son de suficiente arraigo has-

te nuestros días como pare merecer un análisis més amplio y detallado, que escape a

los limites deeste trabajo. Una de sus consecuencias netories, por ejemplo, y que

tiene que ver con la crisis de la mujer de medtane edad, es que tal organización cula

tural he atribuido a les mujeres los roles "efectivos" o "expresivos" como valiosos,)

en tanto he desalentado pera elles los roles "intelectuales" o "instrumentales", so-

bre la base de que tal diferenciación es une necesidad funcional pare le conservación

de la familia como grupo social (Persoes y Beles, 1955). La postulación personiene

establece que el rol femenino expresivo se caracteriza por dar respuestas gratifican-

tes y complacientes para recibir, a su vez, respuestas también gratificantes de los

otros. El rol instrumental masculino este definido por una conducta orientada hacia

metes que trascienden la situación interaccional inmediata. Quien juega el rol instru-

mental no esté básicement orientado hacia las respuestas inmediatas de los otros ha-

cia si; más que solicitar respuestas positivas, necesita tener capacidad pare tolerar

la hostilidad que muy probablemente él provoque.

Me pregunto: qué hace una mujer en le mediana edad que ha venido entrenéndose

privilegiadamente en los roles "expresivos" y "efectivos", cuando en esta época de

su vida necesita quizá disponer de mayores habilidades en los roles "instrumentales'?

Tendrá que resignarse e recordar nostalgiosamente su pasado, cuando esos roles no calen



e un vecio ("emptyness syndrome"), o quedarse atrapada erija pantalla de un televi-

sor que le hace ilusionar con el amor salvador?

.11.	
1 A

V. Otra hipótesis de interpretación del status social de le mujer es la propuesta -

por Engels (1891). A través de le variable económica Engels analiza une dinámica his-

tórica segdn le cual les mujeres han pasado de ser miembros libreb é igualmente poo-

ductoras de una sociedad, a miembros subordinados y dependientes en eol de esposas

y criadoras. Dice este autor que el comienzo de la propiedad privada dirigida por

el hombre, con la familia nuclear que se apropia y perpetúa le propiedad privada,

es la cuasa de tal transformación en la mujer. Describe cómo en los tempranos esta-

dios de le sociedad, los recursos productivos eran de propiedad comunal de le tribu

o clan. La producción era sólo pare el uso inmediato, para satisfacer les necesida-

des del grupo. La familia como unidad económica no existía, sino una unidad domésti-

ca más amplia donde la comida y el trabajo eran compartidos por todos, más que por

miembros o parejas individuales. Hombres y mujeres se involucrabán simplemente en

diferentes estadios de la producción del mismo tipo de bienes: bienes de subsisten-

cia.

En la medida que todo el trabajo ere para uso social, y todos los adultos eran

productores sociales, todos los adultos eran miembros igualitarios en el grupo. Con

la domesticación de los animales (para Engels la forma más temprana de propiedad pri-

vada) y le producción de bienes excedentes, le familia aumentó su importancia como

unidad productora, con desigualdad entre sus miembros: los hombres pasaron e ser

- propietarios, y las mujeres y los niños eran dependientes. Les mujeres se tornaron

criadoras, esposas e hijas, trabajadoras subordinadas y dependientes, en lugar de

miembros adultos de le sociedad.

Parecería que le propuesta de este planteo es que la labor social o pública es

la base material para el status social adulto. Se desprende entonces que una socie-

dad que excluye a las mujeres de tal esfera les denééga leadultez social. Parecería

también que una sociedad de clases, tal como la ve Engels, tiende e socializar el



trabajo de los hombrres y a domesticar el de les mujeres. Esto crearía les bases ma-

teriales y organizativas pare denegar a las mujeres como seres adultos, y regularía

les clases, definiendo e les mujeres como cuidadoras de los hombres y de lo que éstos

producen. Una reflexión: acaso se desprende de este plenteol como una relación lineal

causa-efecto, que una mujer que he de ganar su edultez social lo logrará en cuento

pueda involucrarse en el circuito produutivo? No habrá que desentrañar, más bien, to-

das les mediaciones, transformaciones y contradicciones del proceso por el cual une

mujer llega a devenir en adulto, socialmente hablando? El planteo de Engels, con su

hipótesis de que el trabajo produce conciencia, me llevaría e la necesidad de afinar

el planteo: qué tipo de trabajos producen conciencia? Y la "alienación en el trebejo"?

Y qué tipo de conciencia produce el trabajo productivo? Y el trabajo doméstico? (con-

ciencia de clase? conciencia de la historia individual? etc.)

VI.- Otro enfoque relacionado con los anteriores, que me parece interesante destacar,

és el que hace M.J.Sherfey, en su estudio sobre la naturaleza de le sexualidad feme-

nina. Dice esta autora que en todas les culturas estudiadas existió una transición

crucial de la economía nómade y cazadora e la economía de asentamiento, agricultora,

lo cual dio lugar el comienzo de le existencia de le vida familiar, de la civilización

moderna. Sostiene que todos los estudios coinciden en sefielar el surgimiento del siste-

ma patriarcal concomitantemente con le sojuzgación de le sexualidad femenina (qUe,

necesariamente, sojuzgaba toda su vida emocional e intelectual). Dice Sherfey que es

concebible que la supresión forzosa de les demandes sexuales de les mujeres ere un

requisito indispensable para la configuración de una sociedad civilizada. Sostiene

que "les pulsiones sexuales de la mujer primitiva eran demasiado fuertes, demasiadol

susceptibles a los extremos fluctuantes del erotismo como para soportar los requerih

mientos disciólinerios de una vida familiar establecida", donde era importante que 
V

los ni5os sobrevivieren en mayor nómero posible -cuidados por su madre- pera el bie-

nestar de la familia como unidad, y donde le maternidad se había vuelto especialmen-

te importante para mantener la cohesión y la propiedad familiar.



Y me pregunto: merced a qué: pecto le mujer aceptó temperenemente en su histo-

ria tal renunctemiento-supresión de sus impulsos sexuales, hasta transformarlos en

las míticas imágenes de la virginidad o la demoniaca tentadora? Es que tal renuncia-

miento-supresión-transformación le aseguraba un lugar y un papel en le cultura?

Si tal renunciamiento-supresión de su erotismo ere un prerrequisito histórico necesa-

rio para que los niños sobrevivieran en mayor cantidad posible, qué destino tiene

el erotismo femenino en una cultura en que tal prerrequisito no se hace imprescindi -

ble?

VII.- Hice estos planteos de estudios sociales y culturales pera ver cómo se enlazan

con algunas preguntas que ma parecen claves en la mujer en le edad media de la vida:

si una alternativa posible para el enfoque y resolución de la crisis de la mediana

edad en la mujer se basa en una posición reflexiva de sujeto criticente más que en

una posición pasiva de sujeto padeciente, cómo se genere la experiencia de goce en

la mujer (por ej., el "goce masoquista"?) Ante tales estudios como los planteados más

arriba, que explicarían el "goce masoquista" de la mujer como pacto histórico, me pre-

gunto: dentró de qué contextos socioculturales se legitimize el goce sádico femenino,

ligado a las pulsiones hostiles,? Qué respuestas culturales provoca el goce femenino

ligado, por ejemplo e su egoísmo, a sus necesidades de autoconserveción (en contrae

posición a le generosidad, a a las necesidades de la especie?) Según los autores

que mencioné anteriormente, por ejemplo para Engels, la respuesta de una sociedad

de clases será transformar a la mujer, desde un ser que gozaba en su adultez produc-

tora, en un ser doméstico, no-adulto, subordinado, reproductor. Pare M.JSherfey, le

respuesta de una cultura patriarcal sere la supresión de su goce sexual erótico debi-

do e la necesidad de configurar comunidades familiares con niños,de alta posibilidad

de sobrevida, cuidados por su madre, o sea, el goce en la maternidad.

Dentro de estas respuestas parciales -ya que den cuenta de recortes acerca de

realidades múltiples, complejas, cambiantes-se podría concluir que le mujer tiene

poder pera adueñarse de una forma de goce legitimada histórica y socialmente: el poder



de los afectos, el poder de la maternidad. En une sociedad patriarcal en que éos han-.

bres están generalmente asociados con los roles sociales de dominación y autoridad,

las mujeres que ejercen otro poder que no sea el de los afectos son vistas como des-

viaciones, manipuladoras, o en el mejor de los casos, excepciones. Y més adn: le

suposición básica es que las metas e ideologías de las mujeres deberían estar coordi-

nadas (relativizadas?subsumidas?) con les de los hombres. Esto se vé con bastante cla-

ridad en el ejercicio de la sexualidedfemenina: hasta hace muy poco quien he dictado

las leyes sobre la misma he sido el hombre, mediante el autoritario principio de de-

cirle a la mujer cómo debería sentirse y qué deberla hacer como mujer sexual "normal"l

tanto, que es muy reciente el preguntar e la mujer misma acerca de su propio goce se-
.

xuall con su particular complejidad, y no simplemente como contrapartida del hombre.

Citaría aqui a M.Foucault cuando dice que "Se trata de determinar, en su funcionamien-

to y razones de ser, el régimen de poder-saber-placer que sostiene en nosotros el dis-

curso sobre la sexualidad humane. De ahí el hecho de que el punto esencial no sea sa-

ber si al sexo se le dice sí o no, si se formulan prohibiciones o autorizaciones, si

se afirma su importancia o si se niegan sus efectos... El punto esencial es tomar en

consideración el hecho de que se habla de él, quiénes lo hacen, los lugares y puntos

de vista desde donde se habla, lás instituciones que a tal cosa incitan y que almace-

nan y difunden lo que se diec, en une palebre, el "hecho discursivo" global, le pues-

ta en discurso" del sexo...." Foucault seRale también que en nuestra céltura, besada

en la familia nuclear, "el Anico lugar de la sexualidad es el de la sexualidad re-.

conocida, utilitaria y fecunda... absorbida en la seriedad de le función reproducto-

ra..." Si tal cultura, siguiendo a este autor, define que el goce sexual de la mujer

reside en la maternidad, dentro del marco utilitario de la reproducción, me pregunto:
-

qué fuente de goce tendré entonces la mujer en la mediana edad, cuando su sexualidad

deja ya de ser reproductora? Cdal es el poder y la autoridad de la mujer para definir

su fuente de goce sexual de modo que no sea considerada disruptive, ilegítima o deses-

timáble por aquellas instituciones que, al decir de este autor, toman para sí le "pues-



te en discurso" del sexo?

Dejo abierta estas y otras preguntas más que seguramente surgirán, como inten-

to de establecer lineas de intercambio dn el"régimen poder-saber-placer" que, según

creo, trasciende los ámbitos de la sexualidedfemenina y de los cuestionamientos

respecto de la mujer en le crisis de le medien edad, para abarcar planteos más amplios

referidos a les mujeres en general, y el ser humano como totalidad.



«Acerca de la crisis de le mujer en le mediada edad"

Síntesis
por Mabel MeldevSky de BurCn

I.- la crisis de la edad media de la vida en las mujeres hasta ahora he sido

estudiada sólo bajo dos opciones: a) tomando como eje simétrico el moaelo masculino

de la crisis de le mediana edad, b) partiendo de la identificación MujereMadre, con

lo cual se legitimize el rol reproductor de le mujer como su unice fuente de goce.

II.Frente a esto, analizo en primer lugar a) les representaciones intrapsiqui-

ces que se producen en las mujeres asignadas al rol doméstico y reproductor, a través

de le inhibición de la hostilidad y de su transformación en "patologías femeninas",

y le particular importancia que tiene en la reestructuración del aparato psíquico de

le mujer el ejercicio del juuicio critico, bajo las formas conocidas de los juicios

de atribución y de desatribución; b) algunas condiciones socio-culturales mediante

las cuales la sociedad pattiercal he asignado e la mujer al ámbito doméstico y el rol

reproductor.

III.- Propongo entonces cómo, en este periodo de la vida, al quedar la mujer más

'desimplicade del rol reproductor -que impone una censura neceseria sobre sus deseos

hostiles, queda en situación favorable para entrar en crisis. Desarrollo el concepto

de crisis como el surgimiento y puesta en acción de una actitud critica en les muje -

jeres de mediana edad pare cuestionar aquel sojuzgamiento, y las vicisitudes 'posi-

bles de la crisis.Planteo las dificultades que tiene que enfrentar una mujer cuando

busca resoluciones para tal actitud crítica, ye que le mismá se dA dentro de un con-

texto socio-cultural claramente pre-establecido Ila sociedad patriarcal, le familia

nuclear, la estructura de poder, etc.).
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